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cia ó Italia civilizada^ que fueron sü cana. ' 
í Las máscaras han sido usadas tambiejí 
para la comodidad por él bello sexó^ 
pppea muger de Nerón, inventó una careta 
Keclia con una pasia de harina de trigo y 
leche para conservar la finura del cutis. 
Hace tres sifjlos que á imitación de las 
matronas romanas, introdujeron las señoras 
modernas caretas de terciopelo para el 
mismo objeto, lo que fué tan común en 
Francia en t iempo de Catalina deMédicis^ 
que no sallan de casa las señoras sin(la 
careta. . * 

Cuando con la i'estauracion de las artes, 
empezó la Italia á civilizarse, reprodujo 
iílgunas de sus antiguas costumbres^ y los 
palacios de Florencia y en particular los de 
los famosos Mediéis, dieron entrada á las 
máscaras en las épocas del bviliicioso carna-^ 
val. futroducidas de nuevo las máscaras en 
toda Italia en el siglo XVI, n o sirvieron ya 
como antes para hacer parte de una fiesta 
religiosa, sino para diversión de todas las 
clases, y grandiosidad de los bailes públicos 
y privados del carnaval, en los que apare­
cían los tragcs antiguos y modernos de 
todas las naciones conocidas. 

iíntre los pueblos de I taüa, ninguno se 
distiní^uió tanto por la magnificencia de este 
espectáculo como Veneda en tiempo de su 
ropú])iicü; pues siendo preciso á este gobier­
no in<piisitorial ejercer su atroz despotismo 
<;oii apariencia de ]if)erla(!, concedió al 
púiilico un prolongado carnaval en el que 
todas jas naciones vecinas iban á divertirse, 
no sin riesgo de sufrir las asechanzas del 
feroz senado, cuya índole ha sabido retratar 
con tan finos colores y diestro pincel el Sr^ 
/Uarlinez de la lioin en su drama de la 
Conjuración de Venecia, y e! autor d e l . ^ « -

•gelo de, Padiia. Los carnavales de Venecia,! 
üonia y iMilan son sin duda en los que las 
máscaras (ieiien sentada su silla inipqj'ial, 
cosa que no porlrá menos do confesar' el 
([lie hal)ioiido corrido los. demás países, 
haya pasado un carnaval en los esprcsadós 
plintos. 

,13e la bulliciosa Italia pasó la costumbre, 
de los b:iiles de máscaras, tal y cual hoy: 
se, usan, á Francia por los años de Í578,, 
habiendo sitio la gala de la caballeresca" 
corte del siglo de Luis XIV muy parl icu-
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larmenle , y de esta nación fueron in t rodu­
ciéndose en Inglaterra, cuyos nioradores 
perfeccionaron el espectáculo estraórdina-
riamente y le han conducido con las glorias 
marítimas de Albion á todos los países de 
la tierra. ' , 

Sujeta la España al dominio de los roma­
nos, y por consiguiente-ííiguiendo como 
provincia suya los ritos y costumbres de los 
señores del mundo , en particular los pue­
blos coloniales fundados por sus legiones^ 
es creibie que las máscaras, tal como ellos 
las us'^aron se practicasen en nuestro país, en 
el que se estinguirian, como todo lo perte-i 

, neciente á la religión de los antiguos^ aí 
empezar el cristianismo y enteramente etí 
la invasión d̂ ^ los-godos y spev©s. Aborre­
ciendo estos' cuanto tenia relación con 
aquellos pueblos, porque su superstición 
les cegaba de tal manera que las costumbres, 
mas sencillas de fa vida común, las toma 
ron por objeto dc; culto -idólatra, pusieron 
su conato en separarse cuanto pudieVan de; 
los usos de sus enemigos, y esta es la razón 
por que no consta se hubiesen practicado 
las. máscaras en los primeros tiempos de su 
dominación en España. 

Si se atiende á que en la época de la 
eonquista de los árabes, se ven citadas 
mascaradas en sus manuscritos con relación 
á las ciudades de Granada, Se%illa y Córdo-
va, puede concebirse que ellos fueron los 
que resucitasen esta costumbre en la Bética; 
pero siempre negaré que fuesen sus invento­
res como.quiere un autor (1 ) Sin embargo 
debo observar lo que se opone la religión 

( I ) Se fundi este estiidioí'oau-tor en la palaLia nitU-
cara, que dcrivi) de la de Miixcartí, que signifiia DU-
í'oúada. M. de Jouyo en su obra tiülLid.i (' l le imite , 
és el que sentó ol expresado oiígeii. Según el Dict io-
íiario ,de Celio «1 vorl)0 Sajara sig.jifica sorrisit siib-
sanavit, ludibrio affccit, que quiere decir: rióse burki 
ie de (ilguno, pi1so!c cnvidín., y que de esta raíz se de­
riva mííkjara que siguiíka jiU'go, burla, lidículo- Kn 
atención a c.stt, es mi opiíiiou que '.» voz m'scaia , á 
pesar de su semejanza con la á rabe , viene del italia-
IJO Híaschérit qué según el Diecionaric) de la Crusca, 
quiere^ deci i -.facía' d:. testa de carik posta ó di cosa 
siusile. Esta defirii* ion es la que mas conviene'a la 
estruclu.ia y uso que se hace de la careta £1 erudito 
Covarrubias, en su Tesoro de lengua castellañaj de­
riva d¡(lia voz de la ivanccsáMasehoír, aie%i\\a, eu f u-
ya opinión le sigue én su Dicionario la reaT Acade­
mia dei la, lengua,en., sü jjrim.cr.a-„,c4.iííoj]. ., ; „ 
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